
A Fernando Villaseñor, in memoriam

Las cuentas reales castellanas refieren la preocupación de los
últimos monarcas Trastámara en la reparación, mantenimiento
y mejora de su amplia red palacial, en especial de sus numerosos
alcázares, fundamentales para el funcionamiento de una corte
itinerante, que necesita hacerse visible en el amplio territorio
castellano1. Hasta ahora sabíamos que en esta red jugaba un pa-
pel destacado el de Segovia, en el que se constatan obras desde
comienzos del siglo XV, interviniendo en su remodelación Juan
II, Enrique IV e Isabel la Católica. En Madrid, durante los años
de mayoría de edad de Juan II se procedió a ampliar y mejorar
el alcázar con trazas del arquitecto Juan García de Paredes ins-
piradas en el alcázar segoviano. Y en el de Toledo, Enrique IV
destinaba en 1458 una importante cantidad de maravedíes a
obras de remodelación. Sin embargo, la remodelación segoviana
durante la segunda mitad del siglo XV, especialmente bajo la
mano de Enrique IV, le confiere un carácter muy especial que
nada tiene que ver con las intenciones de las obras de los otros
espacios palaciegos de la corona2. En Segovia se constata el sen-
tido político, dinástico, de la reforma trastamarista, convirtién-
dose en la sede de la “memoria” dinástica; no sería este por
tanto solo un palacio para la vida, aludiendo al título de este
congreso, sino un palacio para la memoria.

La memoria funeraria

Ya entonces, en el siglo XV, el alcázar de Segovia ocupaba el
puesto más destacado entre la amplísima red de fortalezas-
residencia de los monarcas castellanos3. La familia real de
Castilla disponía al menos desde el siglo XII o comienzos del
XIII, de aposentos en el alcázar (lo que después se llamará
“palacio mayor”); allí se custodiaba el tesoro de la Corona de
Castilla (en la torre vieja, la del Homenaje), allí llegarán los
libros de la administración real en 1437 (creando uno de los

primeros archivos reales de Castilla4), allí estaba la sede de la
armería regia y nuestra hipótesis es que allí se decidió concen-
trar la “memoria dinástica” de los últimos Trastámara. En una
corte aún itinerante y sin ningún panteón dinástico desde
Juan II, los monarcas castellanos de la segunda mitad del siglo
XV concentraron en este edificio la parafernalia propagandís-
tica vinculada a la exaltación de su dinastía, pero no sólo
entendida de forma colectiva, también de cada uno de ellos
como eslabones de esa cadena dinástica5. 
En paralelo asistimos a la disgregación del mensaje dinástico
de los Trastámara en cuanto a espacios funerarios: Enrique II
(1369-1379), el primer monarca de la casa Trastámara, había
fundado para su sepultura una nueva capilla dentro de la cate-
dral toledana, la “Capilla de los Reyes Nuevos”, con un claro
contenido simbólico al situarla junto al pilar donde la Virgen
impuso la casulla a San Ildefonso, en la llamada Capilla de la
Descensión, donde en origen estuvo el altar mayor de la basí-
lica visigoda. Con esta decisión el nuevo rey marcaba un cam-
bio de rumbo respecto a sus predecesores y volvía sus ojos otra
vez hacia Toledo como marco adecuado para el descanso eter-
no de los restos mortales de los nuevos monarcas castellanos6.
La creación de este panteón Trastámara estaba marcada por el
deseo de legitimación de un monarca que había llegado al
trono castellano por una vía teñida de sangre y con ello
Enrique II volvía a Toledo donde estaban enterrado su bis-
abuelo Sancho IV (1284-1295) en la capilla de Santa Cruz o
“Capilla de los Reyes Viejos” detrás del altar mayor catedrali-
cio, subrayando la idea de continuidad dinástica. Allí descan-
sarán los tres primeros monarcas Trastámara: Enrique II, Juan
I de Castilla (m. 1390) y Enrique III (m. 1406). Sin embargo,
después de este mensaje dinástico de Toledo, Juan II había
pasado a elegir como espacio funerario una cartuja en Burgos
como enterramiento independiente del de sus predecesores.
Las vicisitudes del espacio funerario de Enrique IV hicieron
que su cuerpo acabase reposando en el monasterio de
Guadalupe y más tarde Isabel decidirá enterrarse junto a
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Fernando primero en Toledo en San Juan de los Reyes y defi-
nitivamente en Granada, en su capilla real. 
En las siguientes páginas veremos cómo el alcázar segoviano
vino a cumplir la función de ese espacio dinástico con el que
no contaron estos últimos Trastámara en lo funerario y que
este empeño fue especialmente significativo en el caso de las
reformas llevadas a cabo por Enrique IV, un monarca que
visto desde esta perspectiva resulta muy diferente a aquel que
nos dibujara Alonso de Palencia como «amigo de su propia
ignomia; que así en su reino como fuera de él érale grata la
abyección y complacíase en el abatimiento del trono»7, sino en
la línea de lo descrito por Diego Enríquez del Castillo al decir
que «Con los prínçipes y rreyes era, y con los más poderosos
hera muy presuntuoso; preçiávase tanto de la sangre rreal
suya y de sus antepasados que aquella sola dezýa ser la más
exçelente que ninguna de los otros rreyes cristianos»8.

La ampliación del alcázar en el siglo XV

El alcázar inicia el siglo en un estado hoy difícil de recons-
truir. La primera fortaleza romana, fue posteriormente trans-
formada, sobre todo en época de Alfonso VIII (1158-1214). De
esta etapa se conserva el conocido como “palacio mayor”.
Este primitivo palacio era una estancia rectangular con otras
cuadradas – quadras – a los extremos, reproduciendo una típi-
ca disposición medieval que remite a la organización de las
salas en las viviendas musulmanas9. La sala principal de este
primer palacio era la “Sala de los Ajimeces”, una sala rectan-
gular que limitaba el conjunto en su flanco norte, con unas
ventanas hoy conservadas en el muro antes exterior y des-
pués interior, al construirse la ampliación de salas del siglo
XV [fig. 1]. 
Esta ampliación de la llamada “crujía del adarve” se comienza
en época de Catalina de Lancaster con la construcción de la
Sala de la Galera [figs. 2 y 3]. Esta sala, cuyas obras comienzan
en 1412, duplicaba el espacio de este flanco hacia el norte y
será la primera de las importantes ampliaciones del espacio
de aparato del palacio en esta época Trastámara [fig. 4]. La
sala recibe su nombre de su artesonado de casco invertido que
ardió en el incendio de 1862. La sala es un documento en pie-
dra sobre la memoria de Catalina de Lancaster: su patrocinio
es recordado en la inscripción de la parte superior del friso
«…rreyna doña Catalina, tutora rregidora, madre del muy
alto e muy noble esclarecido rrey don Juhan que Dios man-
tenga e dexe vevir e rreynar por muchos tiempos e buenos»,
además de las cuatro grandes piñas de la cubierta, su divisa
personal10. En esta inscripción se leía la fecha de 1412 y a su
autor, Diego Fernández, vecino de Arévalo11.
A continuación, al extremo noroeste de la Sala de la Galera,
Enrique IV, siendo aún príncipe, mandaba construir la cono-
cida como Sala de las Piñas. De nuevo una inscripción nos
recuerda que fue acabada en 1452, por el entonces príncipe
don Enrique, primer hijo del rey Juan II, y como vemos en la
inscripción Enrique se legitima como el sucesor de un rey ya
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Fig. 1. Segovia. Alcázar, interior de la Sala de los Ajimeces.

Fig. 2. Segovia. Alcázar, sala de la Galera con la vista del muro exte-
rior de la Sala de los Ajimeces.

Fig. 3. Segovia. Alcázar, cornisa de la Sala de la Galera.



entonces enfermo. A esta sala se la denomina “cámara” en la
inscripción. Al igual que las otras de esta ampliación, destaca
su decoración de yeso blanco, con dorados resaltados, sobre
fondo celeste. Este friso se decora con motivos de inspiración
vegetal pero también pequeñas figurillas de difícil interpreta-
ción [fig. 5]. La sala recibe la denominación por la forma que
adquieren los 392 mocárabes dorados del alfarje. Sin duda es
un recuerdo a la divisa de la reina Catalina de Lancaster12. La
sala fue completamente rehecha en 1950.
En este punto conviene recordar el significado de la divisa a
finales de la Edad Media, entonces «la divisa regia colonizó los
antiguos espacios heráldicos hasta configurar un nuevo sistema
semiológico constitutivo de la representación simbólica del
rey», y fue la dinastía Trastámara la que pudo emplear estos sig-
nos como elemento de legitimación de su llegada al trono caste-
llano13. Recordemos que Enrique II había restaurado la orden de
la Banda, Juan I había creado con las órdenes caballerescas del
Espíritu Santo y de la Rosa, Fernando de Antequera con la
orden y divisa de la Jara, la Estola y el Grifo, o Juan II lo hará
con la orden de la Escama y el Ristre, las divisas serán funda-
mentales para poder leer los espacios reales de Segovia. Aquí,
en la Sala de la Piñas a través del empleo de la divisa de su abue-
la, Enrique la está haciendo un sutil homenaje dinástico.
Si volvemos al plano, ahora toca ocuparse de la sala contigua,
la Sala del Solio, del trono, que tiene dos entradas que la
comunican con la Galera y con la crujía del palacio mayor. Es
la más espectacular de todas las habitaciones, destinada a
recepciones y actos de Enrique IV. En ella se autopromociona;
a él, no a su linaje o predecesores. En ella Enrique IV reivindi-
ca su victoria militar sobre Jimena: letras doradas sobre fondo
celeste donde se puede leer que la sala se acabó en 1456
«estando el Señor Rey en la guerra de los moros quando gano
Ximena»14. Quizá Enrique tuviera entonces presente la pintu-
ra que su padre había mandado realizar en el alcázar para
conmemorar su victoria en la batalla de la Higueruela en
143115. El friso de la sala, en yeso blanco sobre fondo celeste
con molduras en oro, se decora con bandas que dibujan espa-
cios circulares en los que encontramos desde figuras fantásti-
cas – como centauros o salvajes – a personajes del ambiente
cortesano como arqueros, caballeros [fig. 6]. Su estado origi-

nal nos es conocido por el grabado de Avrial que reproduce
sobre esta yesería otro cuerpo superior de mocárabes que
recuerda a la idea de la galería de la Sala de los Reyes, pero
con figurillas cuyo significado ha sido relacionado por
Azcárate con el tema del salvaje, mientras que el marqués de
Lozoya lo relacionaba con temas caballerescos16.
También es significativo destacar que esta sala del Solio toma
la forma de una qubba, una estructura polifuncional propia de
la arquitectura islámica, y que en las construcciones mudéjares
puede servir para uso doméstico y también como espacio reli-
gioso en oratorios y capillas funerarias [fig. 7]. Aquí se usa en
el sentido usado en la Sala de la Justicia y el Salón de
Embajadores en el Palacio de Pedro I en el recinto de los reales
alcázares de Sevilla, como solución arquitectónica para un
espacio de simbolismo destacado. En la inscripción se la deno-
mina quadra y no sala o cámara como a las otras salas, aludien-
do a esa estructura anterior pero también a su volumen exte-
rior diferenciado del resto de las estancias. Este carácter parti-
cular de su arquitectura se refleja en su uso, siendo la sala ele-
gida por Enrique IV para recibir a los más ilustres invitados,
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Fig. 5. Segovia. Alcázar, friso de la Sala de las Piñas.

Fig. 4. Segovia. Alcázar, plano del alcázar realizado por Juan Gómez
de Mora en 1626 (Museo Vaticano). Con los números 3 al 9 las salas
de la ampliación del siglo XV.

Fig. 6. Segovia. Alcázar, sala del Solio.



mientras que la anexa Sala de la Galera cumplía las funciones
de antesala o sala de espera para recibir audiencia.
También mandó decorar Enrique IV la llamada Sala del
Cordón o corredor de los cordones por su planta rectangu-
lar muy estrecha [fig. 8]. Esta intervención estaba finalizada
en 1458 como de nuevo se pone de manifiesto en la inscrip-
ción correspondiente que significativamente dice que la
hizo Enrique IV «al qual Dios todopoderosos dexe vevir e
rreynar por muchos tiempos e buenos»17. El rey rescata para
este espacio la divisa de su abuelo Enrique III, el cordón, lo
que no deja de ser sobradamente significativo18. Este espa-
cio estrecho y alargado estaba abierto a la capilla por lo que
pudo ser utilizado en ocasiones como tribuna19. Puede que
a esta obra o el contiguo “Tocador de la Reina”, se destina-
sen los 300.000 maravedíes que en ese año el rey había orde-
nado para las obras de este alcázar, significativamente la
cifra más alta de las gastadas en los diversos castillos del
reino20 quitar. 

Además de las salas ya señaladas, en esta parte del alcázar
Enrique IV intervino además en la famosa Sala de los Reyes,
comunicada con la de las Piñas y con el dormitorio real. El
conjunto norte del segundo patio se cerraba con la Sala del
Cordón – ya comentada – y la capilla gótica, que llegó en rui-
nas al período de los Reyes Católicos y que – hasta donde
sabemos – no sufrió ninguna intervención en el reinado de
Enrique IV21.
Las estatuas que decoraban la Sala de Reyes desaparecieron
en el incendio de 1862; de su estado sirven de muestra las
acuarelas hechas por el pintor José Avrial en 184422. Se trataba
de una serie escultórica con los retratos de los Reyes de
Castilla desde don Rodrigo hasta Enrique. El número original
de reyes se desconoce. Rosmithal que lo visitó entre 1465 y
1467 contó 34 imágenes de reyes: «En este palacio están las
efigies de los reyes que desde el principio ha habido en
España, por su orden, en número de treinta y cuatro, hechas
todas de oro puro, sentados en sillas regias con su cetro y el

Fig. 8. Segovia. Alcázar, corredor de los Cordones.
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Fig. 7. Segovia. Alcázar, exterior de la Sala del Solio.



globo en las manos», mientras que Antonio de Lalaing en
1501 subió el número a 37 figuras23 [fig. 9].
Pese a que es general la atribución de esta galería de reyes a
Alfonso X, pues así lo escribió el cronista Diego de
Colmenares en el siglo XVII, hoy, sin embargo, se valora la
posibilidad de que fuera su promotor el propio Enrique IV ya
que la atribución de Colmenares parece una construcción del
siglo XVI, sin que en las fuentes medievales exista ninguna
referencia documentada a Alfonso X en este sentido. Ya Diego
de Valera en su Memorial de hazañas del siglo XV subrayaba el
papel fundamental de Enrique en esta obra: «en el corredor
que se llama en aquel alcázar de los Cordones mandó poner
todos los reyes que en Castilla y en León han sido después de
la destruición de España, comenzando por Don Pelayo fasta
él, e mandó poner con ellos al Cid e al conde Fernán
González, por ser caballeros tan nobles e que tan grandes
cosas hicieron, todos en grandes estatuas, labradas muy sutil-
mente de maderas cubiertas de oro e plata»24. A esta crónica
anterior a Colmenares se une el hecho de que esta sala forma
parte del ala norte del alcázar, toda ella edificada a lo largo
del siglo XV y no en un periodo anterior25. Siguiendo a Valera
y a Nogales, estaríamos ante una posible construcción duran-
te su reinado de las series regias de los alcázares de Sevilla y
Segovia en un momento de «querencia especial por la reivin-
dicación de la antigüedad de su sangre»26. Querencia por rei-
vindicar la antigüedad de la sangre, del linaje: salas dedicadas
a su abuela Catalina, a su abuelo Enrique, Sala del Solio para
autoafirmar sus logros y Sala de los Reyes para colocarse
como eslabón de esta larga cadena o, quizá, simplemente,
Enrique continuó la galería hasta llegar a él mismo como afir-
man otros.27 Sea como fuere, el significado político de esta
galería es muy claro: «refuerzan con la mención de un pasado
largo y glorioso la posición del rey presente, le permiten rode-
arse, en su propio palacio y ante sus súbditos y visitantes, de
un elemento legitimador fácilmente comprensible»28.
El otro espacio significativo en el que se intervino Enrique fue
la famosa torre de Juan II, uno de los elementos que más se ha
visto alterado a lo largo de la historia del alcázar segoviano. La
estructura sirve de protección a la entrada del conjunto,
haciendo frente al otro gran edificio de la ciudad representante
del otro poder, la catedral románica, muy dañada durante la
Guerra de la Comunidades y finalmente construida en su ubi-
cación actual. Fue Juan II el que ordenó la reedificación de esta
torre como obra de planta rectangular levantada sobre una
estructura anterior de menores dimensiones –prácticamente
cuadrada29. De esta estructura previa se conservaron diversos
elementos que, unidos al uso de la divisa de Juan II, confieren
un especial sentido simbólico a la torre30. Por un lado, se con-
servaron varias ventanas de época almohade. Estas ventanas
que podemos ver hoy parcialmente abiertas han sufrido múl-
tiples transformaciones pues pese a ser conservadas y respeta-
das en el siglo XV, más tarde, en algún momento indefinido
del siglo XVI, fueron cegadas para abrir otras más regulares
dando cierta simetría a una fachada de la torre que nunca
quiso ser simétrica (véanse los dibujos de los siglos XVII y
XVIII) y posteriormente, ya en el siglo XX, fueron de nuevo
abiertas. En el frente se recuperó una ventana geminada con

arcos de herradura y alfíz de ladrillo con las albanegas pinta-
das y en el lado sur de la torre se abrió en la última restaura-
ción otra ventana con restos de cerámica verde31. [fig. 10] La
geminada ha sido puesta en relación con las apariciones públi-
cas del monarca heroico en las investigaciones del prof. Ruiz
Souza y aludirían a un lenguaje del poder manifestado ya en
el alcázar de Sevilla por Pedro I32. Juan II no sería ajeno a esta
tradición ceremonial, de teatralización del poder real, de hacer
al rey presente a través de estos balcones de aparato, por lo
que quizá decidiera respetarla cuando agrandó el espacio de la
antigua torre o, simplemente, quizá se conservó como huella
de un pasado con el que se quería enlazar, pues el propio
Pedro I estuvo en este alcázar al menos en 1353 cuando asistió
a las bodas de su hermano natural don Tello en la capilla de
dicho castillo33.
Por otro lado, las escamas en la parte superior de la torre, en el
remate de sus garitas, relacionan la torre no con el lejano pasado
asociado a Pedro I sino con el pasado cercano, con el propio rey
Juan II. Esta zona de remate como veremos se debe a Enrique
IV; las escamas funcionan aquí como divisa y por tanto como
elemento personal del monarca, no de la dinastía. La orden de la
escama y su divisa (aparecida entre 1405 y 1410, en la minoría
de edad de Juan II, probablemente creada por Fernando de An-
tequera), dotaron al monarca Juan II de un prestigio caballeresco
y ceremonial a la vez que simbolizaba la unidad familiar. Álvaro
Fernández de Córdova subraya el papel político perseguido por
el de Antequera al crear la orden y su divisa para el joven príncipe
ya que, a la vez que lo dotaba de un elemento de prestigio, le
unía a una rama familiar –sus propios hijos- mientras despojaba
a sus adversarios (Stuñiga y Velasco) de la custodia del joven
rey para entregárselo a la reina Catalina de Lancaster34. También
subraya este autor la relación de esta orden y su divisa con la
ciudad de Segovia, pues allí se fabricaron y se concedieron los
primeros collares y allí se acuñaron las monedas que llevaban
grabada la divisa35. Así se explica su uso en las doce torrecillas
(garitas o escaragüaitas) que remataban la imponente torre nueva
levantada en el extremo Este del recinto del alcázar, frente a la
antigua catedral segoviana [fig. 11]. Hacen referencia a Juan II y
creemos fueron levantadas por Juan Guas dada la decoración
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Fig. 9. Segovia. Alcázar, galería de la Sala de los Reyes.
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de las garitas con bolas en su parte inferior36. Pero además, el
que se acompañen de los escudos de los reinos y no de la divisa
del ristre (fue don Álvaro de Luna quien sustituyó la antigua di-
visa de la escama por el ristre como divisa real)37, aumenta el
sentido dado a la torre reforzando la idea de unidad dinástica y
familiar que el ristre había venido a romper. Documentalmente
se constata que esta parte superior corresponde a Enrique IV,
además de ratificarse la presencia de la divisa del rey en la res-
tauración del siglo XIX cuando se repusieron unas granadas
sobre las almenas38. Si antes había homenajeado a su abuelo con
la divisa del cordón, y a su abuela con las piñas, ahora rendía
tributo a su padre. 
Si hacia el exterior se coloca el escudo real, sin embargo en
dos almenas, las que miran hacia el interior del alcázar, se ven
esculpidas las iniciales EN que explican el sentido último de
este remate, habida cuenta de que además fue hecho en plena
guerra civil castellana. [fig. 12] La campaña de obras se docu-
menta en 1465; recordemos que Castilla estaba en guerra
abierta desde mayo de ese año y que la conocida como “Farsa
de Ávila” se produciría en junio. Miguel Ángel Ladero Que-
sada y Margarita Cantera Montenegro documentan que entre
junio y noviembre de 1465 Enrique preparaba el castillo para
la próxima ofensiva alfonsina. La guerra obligó a reforzar las
defensas del alcázar como derribar la cerca entre el castillo y
el Eresma y hacer una cava para defender el conocido como
“postigo” o entrada pero también obligó a concluir esta torre,
llamada en la documentación “torre nueva”; la documentación
especifica que los obreros se ocuparon en hacer las garitas39.
Además, este papel fundamental de Enrique IV en finalización
de la torre queda reflejado en textos como el del cronista Diego
de Valera que señala que el rey «fortificó maravillosamente el
Alcázar e hizo encima de la puerta del una muy alta torre la-
brada de mazonería ... e hizo en este Alcázar un fosado muy
hondo, picado en la misma peña»40. Estas obras se realizaban
en 1465 mientras el rey, disponiendo aún del tesoro del castillo,
ordenaba la compra de pertrechos y avituallamiento para el
alcázar. Vendrán después tiempos difíciles que obligarán al
monarca a abandonar el alcázar y trasladarse al de Madrid,
llevando con él el tesoro castellano41.
Todos estos elementos para la memoria, subrayados en lasFig. 10. Segovia. Alcázar, lado sur de la Torre de Juan II.

Fig. 11. Segovia. Alcázar, torre de Juan II con la ventana geminada
almohade y las garitas escamadas de remate.

12. Segovia. Alcázar, garitas vistas desde el interior del alcázar.
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inscripciones de todas las salas, reflejados también en las divi-
sas empleadas como simbología y recuerdo a los monarcas,
los escudos reales, los cuadros de batallas o la propia galería
de reyes, contextualizados en los acontecimientos históricos
del siglo XV y en relación con las otras fundaciones funerarias
de los últimos Trastámara, nos hablan de la memoria, de un
espacio de aparato, de representación, propio de un palacio

real, pero que trasciende este mensaje monárquico para ha-
blarnos de la memoria de la sangre, de esta dinastía bastarda
que en todo momento se vio obligada a realizar “un sobrees-
fuerzo representativo” para legitimar su reinado42, pero tam-
bién de un monarca que se sentía eslabón de esta cadena di-
nástica por la que llegó a luchar en una guerra civil. 
El alcázar, es poder real, es imagen real, es memoria real.
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